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PREGUNTA: ¿Cuál es el ritmo habitual de
su jornada de trabajo como profesional
en el sector agrario?
RESPUESTA: De lunes a viernes me dedico
a la gerencia de la cooperativa Coprosol, y los
fines de semana a las labores agrícolas en la
explotación que mantengo con otros dos ami-
gos, y en la que cultivamos cereales y gira-
sol. En total, los tres reunimos 350 hectáreas
y entre diario ellos trabajan la explotación
mientras que yo realizo todo tipo de labores
en la cooperativa, y los fines de semana me
uno a ellos en el laboreo de nuestras tierras.
En Coprosol comercializamos girasol, pero
también cereales, abono, semillas y gasóleo.
La cooperativa cuenta con una capacidad
de almacenamiento de 60.000 toneladas, re-
partidas en dos instalaciones: una de ellas en
Villares del Sar, al norte de la provincia de
Cuenca, que es la más grande y cuenta con
tres secaderos de girasol; y otra de menor ta-
maño en Ribatejada, al sur de la provincia y
con un secadero de girasol. Además, los so-
cios de la cooperativa hemos decidido darle
un valor añadido a nuestro trabajo a través de
la diversificación, por lo que hemos inaugu-
rado tres tiendas gourmets dedicadas a la
venta de productos típicos de Castilla-La

Mancha en general y de Cuenca en particu-
lar; así como un tren turístico, una coopera-
tiva de viviendas y un apartahotel muy próxi-
mo a la capital conquense, que aún se en-
cuentra en fase de desarrollo. En definitiva,
hemos querido que la cooperativa tenga pre-
sencia en el turismo rural.
P.: ¿Cree que el funcionamiento del
mercado puede garantizar por sí solo
la supervivencia de la agricultura
familiar?
R.: En España, tal como está actualmente
estructurado el mercado, la agricultura
familiar está condenada a desaparecer.
Para que pueda sobrevivir, es imprescindi-
ble introducir grandes reformas en la
estructuración del sector. Lo más necesario
es la modulación de las ayudas, a lo que
habría que unir una rebaja de los costes de
producción.
P.: ¿Considera suficientes las ayudas
que reciben los agricultores y ganade-
ros?
R.: Por supuesto que las subvenciones que
recibimos son insuficientes, aunque los
agricultores y ganaderos debemos ser rea-
listas y darnos cuenta de que tenemos que
intentar sobrevivir sin apoyos, algo que sólo

“Las fábricas de biodiésel son una buena oportunidad
para el girasol, pero hacen falta ayudas”

Jesús Fernández es titular de una explotación
dedicada al cultivo de girasol y cereales en el

término municipal de Ribatajadilla, una pequeña
población de la comarca conquense de El

Campichuelo, y es gerente de una cooperativa
de carácter regional llamada Coprosol. Jesús

opina que las ayudas que reciben los
agricultores son insuficientes, y esta deficiencia

debe ser compensada otorgando un valor
añadido a las explotaciones y compaginándolas

con el turismo y el desarrollo rural. Entiende que
la situación del cereal es muy complicada,

mientras que el girasol tiene mayores
perspectivas de futuro gracias al “boom” de las

fábricas de biodiésel, que van a permitir un
aumento del cultivo de girasol, siempre y cuando

se incrementen los contratos energéticos o las
ayudas complementarias a los mismos.
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se puede conseguir otorgando un
valor añadido a nuestras explotacio-
nes y compaginándolas con el turis-
mo y el desarrollo rural. Esto no quie-
re decir que tengamos que abando-
nar nuestras explotaciones y dedicar-
nos únicamente al desarrollo y turis-
mo rural, pero sí compaginar nuestra
labor en las explotaciones con estas
dos actividades pues, en mi opinión,
esta es la única forma que existe
actualmente para poder mantener las
explotaciones familiares.
P.: En su opinión, ¿es necesario
modular las ayudas según el
tamaño de las explotaciones
agrícolas o ganaderas y el traba-
jo que generen?
R.: Habría que modular las ayudas en
función del trabajo que generan las
explotaciones, y no en función de su
tamaño, pues esto genera las gran-
des injusticias que existen actual-
mente en el campo, ya que las ayu-
das se reparten en función del tama-
ño de la explotación, y así grandes
terratenientes, que ni siquiera traba-
jan la tierra, reciben grandes subven-
ciones, mientras que los propietarios
de las explotaciones familiares ni
siquiera pueden cubrir gastos. Asi-
mismo, soy partidario de que las ayu-
das vayan dirigidas sólo a los agricul-
tores con explotaciones a título prin-
cipal, esto es, aquellos que se dedi-
can de forma única y exclusiva a la
agricultura y ganadería.
P.: Este año está siendo especial-
mente difícil por la sequía.
¿Cómo está afectando al sector
en el que desarrolla su activi-
dad?
R.: En cereal, la sequía está afectan-
do de forma muy grave, y la produc-
ción actual en Cuenca es de un 30%
con respecto a la del año pasado, a
lo que se une que el poco cereal que
se recoge es de mucha peor calidad.
En el caso del girasol, la situación
también es bastante crítica pues,
aunque muchos girasoles han llegado
a nacer, no están creciendo por falta
de humedad. En el caso concreto de
Cuenca, estimo que la superficie de
producción dedicada al cultivo de
girasol se va a ver reducida de las
160.000 hectáreas de la pasada
temporada a unas 130.000 hectá-
reas en este año.

P.: ¿Cómo ve la situación actual
del sector del cereal y del girasol
en el que desarrolla su activi-
dad?
R.: La situación actual del cereal es
muy problemática, con un futuro muy
oscuro puesto que los gastos se
comen a los beneficios. En el caso del
girasol, la situación es algo más alen-
tadora, sobre todo gracias al desarro-
llo de las fábricas de biodiésel. De
todas formas, estoy convencido de
que esas fábricas no van a demandar
tanto girasol como se prevé, sino otro
tipo de aceites, como el de soja o el
de colza, mucho más baratos. No
obstante, el “boom” de las fábricas de
biodiésel hará que aumente el cultivo
de girasol, aunque siempre y cuando
tengan lugar alguna de estas dos
situaciones: o que las ayudas comple-
mentarias que hay para los contratos
energéticos suban de los 45 euros
actuales a cerca de 70 euros; o que
los contratos energéticos, que actual-
mente están en 0,19 euros, una can-
tidad que no es rentable, alcancen
por lo menos 0,24 euros. 
P.: ¿Cree que el conjunto de la
población tiene una visión real
del papel que desempeñan los
agricultores y ganaderos en la
sociedad actual?
R.: Por lo general, creo que sí. La
sociedad es consciente de la impor-
tancia que tiene el sector agrario tan-
to para la economía como para el
medio ambiente, y de lo esencial que
es que se mantenga el sector agrario
como base de la economía de nues-
tro país. No obstante, una parte de la
población nos ve únicamente como
perceptores de ayudas procedentes
de los impuestos de los demás, ima-
gen que reciben directamente de los
medios de comunicación, que en la
mayor parte de los casos sólo infor-
man de las macrocifras de las sub-
venciones que recibimos y no expo-
nen la situación real de desprotec-
ción ante la climatología y las fluctua-
ciones del mercado en la que vivimos
agricultores y ganaderos.
P.: ¿Por qué ha apostado por
UPA, la organización agraria que
representa a la agricultura fami-
liar, para canalizar la defensa de
sus intereses como profesional
en el sector agrario?

R.: Me identifico con los pequeños
agricultores y ganaderos y con las
pequeñas explotaciones agrarias y,
en mi opinión, UPA es la organización
agraria que mejor defiende a este
tipo de explotaciones. Hace ya unos
años, decidimos formar la Asociación
de Agricultores y Ganaderos de
Cuenca, y nuestro objetivo era la
defensa de la agricultura familiar. Al
tener objetivos similares a los de la
UPA, mantuvimos una conversación
con el entonces secretario general,
Fernando Moraleda, y decidimos
unirnos a UPA, y desde ese momento
formo parte de esa organización
agraria, en la que he ocupado algu-
nos cargos de responsabilidad, y
actualmente soy vocal de la Ejecutiva

de Cuenca y secretario de Desarrollo
Rural.
P.: ¿La situación de su explota-
ción permite afrontar el futuro
con optimismo?
R.: Soy una persona optimista y
siempre digo que voy a mantener mi
explotación en el futuro llueva, nieve
o truene. La mantendré con los
cambios necesarios, con ayudas o
sin ellas, introduciendo todas las
reformas que sean necesarias y
complementándola con otro tipo de
actividades, como el turismo o el
desarrollo rural. Los agricultores y
ganaderos debemos asegurar nues-
tro futuro formando grupos dinámi-
cos, activos, creativos y empresa-
riales.
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J ESÚS FERNANDEZ es natural de Ribatajadilla (Cuen-
ca), municipio en el que nació hace 46 años. Jesús co-
noce el sector agrario desde que era niño puesto que

primero ayudó en las labores agrícolas a sus abuelos, más
tarde a su padre, y tras la jubilación de éste, se hizo cargo
de las 120 hectáreas de cereales y girasol que componían la
explotación familiar. Jesús está casado y tiene 4 hijas. En la
actualidad, compagina su trabajo en la agricultura con la pre-
sidencia de una cooperativa local denominada El Campichuelo
y con la gerencia de una cooperativa a nivel regional, llama-
da Coprosol. Asimismo, Jesús Fernández fue secretario de
Agricultura y Ganadería de UPA de Castilla-La Mancha, y tam-
bién secretario general de UPA Cuenca. Actualmente es vo-
cal en la ejecutiva de UPA Cuenca y secretario de Desarrollo
Rural. Está afiliado a UPA desde 1997.

E L término municipal
de Ribatajadilla está
en la comarca de El

Campichuelo, al norte de la
provincia de Cuenca. Su si-
tuación, sobre la meseta
castellana, configura su cli-
ma de calurosos veranos e
inviernos fríos. Físicamen-

te, se presenta como un amplio valle cuya altitud oscila en-
tre los 1.400 metros de sus cumbres y los 900 metros de la
hondonada, que alberga a 17 pequeñas poblaciones que con-
viven en un ambiente rural. La comarca no esta recorrida por
grandes cursos de agua, tan sólo lo surcan los incipientes rí-
os Mariana y Trabaque. La comarca es mayoritariamente
agroganadera, con un predominio del secano, principalmen-
te cereales como trigo y cebada, junto con el cultivo del gira-
sol, y algunos viñedos, pero destinados únicamente al auto-
consumo. En ganadería, predomina el ovino, aunque actual-
mente se encuentra en un claro proceso de recesión, a las
que se unen unas pequeñas cabañas de ganado porcino.

01 pags.191  15/7/05  00:42  Página 33


